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Rosario
misionero

Siervas de María Reparadoras

Hacia el primer centenario 
de la fundación misionera 
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ROSARIO MISIONERO

de las  Siervas de María Reparadoras

 El aniversario del Centenario de la partida de las primeras her-

manas para la misión del Alto Acre-Purús (Brasil 1921) nos invita, con 

gratitud, a recorrer la historia de la fundación misionera de las Siervas 

de María Reparadoras, a renovar nuestra pasión por Cristo y por el 

anuncio del Reino, de mirar al futuro con esperanza.

Lo hacemos a través de la celebración de un Rosario misionero, que 

proponemos a las comunidades religiosas y parroquiales, a grupos de 

asociados y jóvenes.

 La oración es la primera y principal contribución que todos 

podemos ofrecer a la acción misionera de la Iglesia. En la oración, que 

privilegia escuchar la Palabra, contiene un dinamismo de alegría, de 

pasión que llena el corazón, y de "salir" que obedece al mandato mi-

sionero de Jesús de evangelizar. "Todos estamos llamados a esta nueva 

salida misionera" (EG 20).

 "La alegría del Evangelio que llena la vida de la comunidad de 

los discípulos es una alegría misionera", dice el Papa Francisco (EG 

21). Esto es lo que vivieron las primeras hermanas misioneras, que 

estaban entusiasmadas, dice madre Elisa, y respondieron "alegres y 

felices" a su solicitud de estar listas para "ir" (ver Silloge di documenti 
= Silloge, página 445). Inspiradas por María, la primera misionera, 

encontraron el impulso y la manera de anunciar al mundo las "buenas 

nuevas" del Evangelio con palabras y hechos.

Los pasajes bíblicos de esta celebración iluminan los sacados de los 

escritos de los orígenes, que revelan el alma de la fundadora y de las 

hermanas, al comienzo de la misión brasileña. Sigue una intención de 

oración y la invocación a Dios o a la Virgen.

 El presente subsidio, como una forma sencilla de agradecer 

al Señor por los cien años de misión de la Congregación, nos ayuda a 

mirar a la primera discípula misionera, María. Que ella sostenga nue-

stro compromiso con la evangelización, porque, como deseaba Madre 

Elisa, Cristo Jesús "sea conocido y amado por miles de millones de 

corazones" (Silloge, página 483).
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MISTERIOS DE LA ALEGRÍA

INTRODUCCION

Todos. En el nombre del Padre…

G. Jesús, enviado del Padre

T. Haznos como tú, testigos de su misericordia y ternura.

G. María, Madre y fiel discípula del Señor
T. apoya nuestras elecciones misioneras para llevar, como tú,  Jesús a 

los hermanos.

Durante el canto, se encenderán seis lámparas delante del icono de la 
Virgen, en memoria de las primeras seis hermanas misioneras.

Canto: Visitación… o una pieza musical.

G. Oremos

En este mundo que es tuyo, Señor,

porque tuya es la tierra

y todo lo que contiene,

en medio del trabajo, las luchas, los tumultos,

danos estar delante de ti,

cara a cara

agradecidas por ganar nuestro pan

con nuestras manos,

orgullosas de obrar

por la continua venida de tu Reino.

T. Amen.                            
   D. M. Turoldo 
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PRIMER MISTERIO GOZOSO
El ángel anuncia a María el nacimiento del Salvador

Del evangelio según Lucas 1, 26-38.

1L  En el sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciu-

dad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen prometida a un hombre 

de la casa de David llamado José, la virgen se llamaba María. Al en-

trar donde estaba ella, le dijo: "Alégrate, llena de gracia: el Señor está 

contigo".

Al oír estas palabras, ella  quedó desconcertada y se preguntaba qué 

significaría un saludo como este. El ángel le dijo: "No temas, María, 
porque has encontrado el favor de Dios. Mira, concebirás y darás a luz 

un hijo, a quien llamarás Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del 

Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David su padre y él reinará 

para siempre sobre la casa de Jacob y su reino no tendrá fin. María 
respondió al ángel: "¿Cómo será esto, si no convivo con un hombre?" 

El ángel le respondió: "El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder 

del Altísimo te cubrirá con su sombra, por lo tanto, el que nacerá será 

santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también tu parienta Isabel, 

ha concebido un hijo en su vejez y la que se consideraba estéril está 

ya en el sexto mes. Pues nada es imposible para Dios. Entonces María 

dijo: "He aquí la sierva del Señor: que se cumpla en mí tu palabra". Y 

el ángel se alejó de ella.
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Historia de un anuncio.
2L. Es enero de 1921. Los Siervos de María llegaron hace apenas 

un año a Brasil. Escribe fray José Albarelli a madre Elisa: "Pensé en 

dirigirme a usted, para exponer un hecho y presentar una solicitud. 

Monseñor Bernardi, obispo de nuestra Orden, [...] escribe cartas y más 

cartas  al Rev. padre  General y a mí pidiendo que les envíe hermanas 

que los ayuden, y posiblemente sean agregadas a la Orden de Nuestra 

Señora de los Dolores. Aquí está el hecho que tuve que exponerle. 

Ahora viene la pregunta: ¿Estaría dispuesta, muy reverenda madre, 

a adherirse en principio a la petición de mons. Bernardi?" (Silloge, 
página 218).

Madre Elisa responde al general, fra 'Luigi Tabanelli: "Rev.mo, padre 

general, estoy segura de que le será conocido cómo haya respondido al 

Rev.mo Padre Albarelli, provincial, que estoy dispuesta a dar algunas 

hermanas para ayudar a S. Ecc. Rev. mons. Bernardi. Repito esto con 

entusiasmo también a su paternidad "(Ivi, 219).

Intención: Por los jóvenes, para que con alegría, abran el corazón a la 

voz del Señor. 

Padre Nuestro, 10 Ave María, Gloria al Padre (cantado).

Invocación:
T. Como tú, hermana, santa María,

     pueda también yo acoger en corazón virginal

     la palabra de vida y convertirme en el Espíritu

     verdadero siervo del Señor.   

                                                             D. M. Montagna
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SEGUNDO MISTERIO GOZOSO

María emprende el viaje para visitar a Isabel.

Del evangelio según Lucas   1, 39-43.

1L. En aquellos días, María se levantó y anduvo a la región montañosa 

en una ciudad de Judá. Al entrar en la casa de Zacarías, saludó a Isabel. 

Tan pronto como Isabel escuchó el saludo de María, el niño saltó en su 

vientre. Isabel llena del Espíritu Santo exclamó en alta voz: "¡Bendita 

tú entre las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo 

para que la madre de mi Señor, venga a visitarme? 

Un viaje siempre implica oscuridad.
2L. Madre Elisa, con humildad y claridad, presenta al prior general, 

p. Tabanelli, la situación real de la Congregación: "Me siento en deber 

de exponer a usted, rev.mo padre, con confianza filial, que no somos 
capaces de asumir los gastos de viaje y subsistencia" (Silloge, pp. 219 

-220).

El padre p. Albarelli le responde que el obispo, mons. Bernardi: “se 

compromete: con gastos de viaje necesarios desde el punto de aterri-

zaje, es decir, desde Belem (desembocadura del río Amazonas) hasta 

Senna Madureira. [...] Preparar una casa (de madera, pero con tapa 

de zinc) para la habitación de las hermanas. Él lleva todos los gastos 

hasta que las hermanas sean capaces de mantenerse. [...] No me preo-

cupo demasiado por el dinero que se necesita para viajar: estoy seguro 

de que llegará el dinero, no sé exactamente dónde y cómo, pero eso no 

importa. La Divina Providencia vendrá en ayuda de los misioneros y 

misioneras del Alto Purús y del Alto Acre " (Ivi, pp. 221, 224).

El prior general también le escribe: “Lo importante es que las herma-
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nas lleven consigo un buen ajuar de espíritu de sacrificio, porque la 
vida misionera descansa por completo sobre esta base, y una dosis de 

buen celo por las almas y actividades» (Ivi 224).

Intención: Para nosotros, bautizados, para que encontremos el coraje 

de "salir" con solicitud desde nuestros espacios geográficos y mentales 
para traer, con las obras y la palabra, el anuncio de la Buena noticia.

Padre Nuestro, 10 Ave María, Gloria al Padre (cantado).

Invocación:
T. Santa María,  mujer misionera,

     cuando la Iglesia se atrasa,

     dale el coraje para salir.

     Retírala de sus aparentes seguridades.

     Cuando se queda, sacúdela.

     y ponle en el corazón

     la gran pasión por el hombre.

                                                 T. Bello

TERCER MISTERIO GOZOSO

Jesús nace en Belén y lo ponen en un pesebre.

Del evangelio según Lucas 2, 3-7.

1L. Todos fueron a registrarse, cada uno en su propia ciudad. También 

José, de Galilea, de la ciudad de Nazaret, salió en Judea a la ciudad de 

David llamada Belén: él pertenecía en efecto a la casa y a la familia 

de David. Tenía que estar registrado con María, su esposa, que estaba 
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embarazada. Mientras estaban en ese lugar, se cumplieron para ella los 

días del parto. Dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales 

y lo colocó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en la casa.

Comienzo en el signo de la Providencia
2L. En una carta enviada a la Madre Elisa, en abril de 1921, el P. Giu-

seppe Albarelli escribe: "No tengan miedo de las dificultades, ni de la 
oposición, incluso por parte de los buenos. Las obras de Dios en los 

hombres tienen este carácter, es decir, que se contradice y no solo por 

los malos "(Silloge, p.222).

Y el obispo Bernardi, el 15 de noviembre de 1921, escribe a la fun-

dadora: "Sus hijas espirituales, que llegaron ayer, ya han dado buena 

prueba de sí mismas en la morada temporal en Manaos y estoy seguro 

de que aquí la darán aún más, ya que el campo de su dedicación es más 

amplio  [...] Me asocio con usted, Reverenda Madre, para adorar los 

designios de la divina Providencia en la admirable disposición de las 

cosas humanas. [...] 

Ayer, ni bien llegaron, participaron a la s. Misa; después, acompañad-

as por las autoridades y por el pueblo, las llevaron a su modesta casita  

(Ivi, p. 234, 236).

Intención: Para los hermanos y hermanas obligados a abandonar el 

país, el hogar, la familia por un futuro mejor, para que encuentren 

aceptación y respeto.

Padre Nuestro, 10 Ave María, Gloria al Padre (cantado).

Invocación:
T.  Vigila aún hoy,  Madre

     a tu hijo exiliado y sin patria,

     sin nombre y sin casa.

    Cuida aún hoy, Madre,

    a tu hijo que está lejos del hogar:

    no tiene trabajo, ni fuerzas, ni pan.

    Ayúdanos, Madre, a reconocer a tu hijo Jesús.

    en el hermano exiliado, emigrante y prófugo.

                                                              E. M. Ronchi
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CUARTO MISTERIO GOZOSO

Simeón recibe a Jesús presentado al templo. 

Del evangelio según Lucas  (Lucas 2, 22.24-25.27.36-38)

1. L Cuando se cumplieron los días de su purificación ritual, de acuer-
do con la ley de Moisés, llevaron al niño a Jerusalén para presentarlo 

al Señor y ofrecerle un par de tórtolas o dos pichones, como sacrificio, 
según lo prescribe la ley del Señor.

Había en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre justo y pia-

doso, que esperaba la liberación de Israel, y el Espíritu Santo estaba 

sobre él.  Movido por el mismo Espíritu, fue al templo.  Cuando sus 

padres tomaron al niño Jesús para hacer lo que la Ley le prescribía, 

Simeón lo tomó en sus brazos y bendijo a Dios.

Estaba allí la profetisa, Anna, hija de Fanuel, de la tribu de Aser. Era 

de edad avanzada, había vivido con su esposo siete años, después   

quedó viuda y tenía ochenta y cuatro años. No se apartaba del templo, 

sirviendo a Dios día y noche con  oraciones y ayunos. En ese momen-

to, ella también comenzó a alabar a Dios y hablaba del niño a quienes 

esperaban la redención de Jerusalén.

Ofrecimiento y acogida de un regalo.
2. L En la misma carta del 15 de noviembre de 1921, Mons. Bernardi 

escribe así  a Madre Elisa: "Aquí hoy, incluso antes de asentarse por 

completo, [las hermanas] me presentaron un regalo de su superiora 

general que las acompañaba con palabras muy bien a propósito. El re-
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galo consiste: en una copia de las Constituciones del Instituto; en una 

cubertería, porta servilletas, y un bolígrafo. No hace falta decir que la 

primera palabra que escribí con est, es Ave María. [...] Deseo que este 

regalo simbolice la unión íntima e indisoluble de las “Reparadoras 

Siervas de María" con esta misión. Dios la bendiga junto con sus hijas 

espirituales. (Silloge, pp. 234, 236).

Intención: por la Iglesia y toda la Familia Servita: que animada por el 

Espíritu, continúe apoyando los sueños y las esperanzas de las nuevas 

generaciones.

Padre Nuestro, 10 Ave María, Gloria al Padre (cantado).

Invocación:
T.  Oh Padre, necesitamos fe,

     visible  y vigorosa.

     libéranos, por tanto, del miedo.

     de la desconfianza, de la indiferencia.
     Devuélvenos la alegría del corazón,

     la paz con toda la creación.

     Haz que sintamos la vida

     como el mayor regalo;

    Haz que  amemos toda la vida

    con corazón libre y fuerte. Amén.

                G. Vannucci - C. M. Martini

QUINTO MISTERIO GOZOSO

El niño Jesús perdido y encontrado al tercer día en el templo.
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Del evangelio según Lucas    2, 41-43.

1L. Sus padres iban a Jerusalén cada año para la Pascua. Cuando Jesús 

tenía doce años, subían allí según la costumbre de la fiesta. Pero, a 
medida que pasaban los días, cuando volvían a su camino de regreso, 

el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que sus padres lo notaran. 

Creyendo que él estaba en la fiesta, hicieron un día de viaje y luego 
se pusieron a buscarlo entre familiares y conocidos. No habiéndolo 

encontrado, volvieron a buscarlo a Jerusalén. Después de tres días lo 

encontraron en el templo, sentado entre los maestros, mientras él los 

escuchaba y los interrogaba. Y todos los que lo oyeron se asombraron 

de su inteligencia y de sus respuestas. Cuando lo vieron, se asombra-

ron, y su madre le dijo: "Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Tu padre 

y yo, angustiados, te buscábamos". Y él les respondió: "¿Por qué me 

buscaban? ¿No sabían que debo ocuparme de las cosas de mi Padre? 

Pero no entendieron lo que les había dicho.

Aclaran pequeños malentendidos.
2 L.  En Rio Branco, las hermanas pensaron que era bueno sembrar 

arroz, maíz y "macaxeira" en una tierra ofrecida por un propietario. 

Madre Elisa, lejos, se preocupa. El obispo, mons. Bernardi explica que 

las hermanas "fueron inducidas por las circunstancias especiales en 

las que estaban [...]. El colegio se encontraba sobrecargado con ocho 

huérfanos sin el cheque correspondiente, primero prometido y luego 

negado por el gobierno. Por lo tanto, fue un acto de caridad en el que 

todas las religiosas estaban de acuerdo y que ha producido realmente 

un beneficio notable para el Colegio. [...] El hecho no merece censura 
—señala el obispo—, especialmente porque está aislado, ya cerrado 

y no tiene razones por repetirse. Por lo tanto, las hermanas, aparte de 

un pequeño vegetal cultivado en el hogar, no tienen otro campo para 

trabajar excepto el espiritual en sí mismas y en los demás" (Silloge, 
pp. 277-278).

Intención: Por los creyentes en Cristo, para que vivamos nuestra fe 

con responsabilidad, trabajando por la unidad y la paz.
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Padre Nuestro, 10 Ave María, Gloria al Padre (cantado).

Invocación:
T. Dificultades y tribulaciones
     que tu pueblo, oh Señor,

     encuentra  todos los días de su historia,

     no debiliten su impulso de fe,

     más revelen que el misterio pascual

     se renueva constantemente en cada hombre.

     que sigue el camino de tu Hijo.

                                                          D. M. Turoldo

Manifiéstate, Señor (dos coros)

A todos los buscadores de tu rostro,

manifiéstate, Señor;

a todos los peregrinos de lo absoluto,

ven a encontrarte, Señor;

con los que empiezan a caminar

y no saben adónde ir

camina, Señor.

Acércate  y camina con todos los 

Desesperados en las calles de Emaús;

y no te ofendas si no saben

que tú vas con ellos,

tú que los inquietas

y enciendes sus corazones;

no saben que los llevas adentro:

con ellos para, porque es de noche

y la noche es oscura y larga, Señor.

                                         D. M. Turoldo
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DESPEDIDA

G. Hemos contemplado

     la aurora y lo primicia

     de la Palabra que se hizo carne reflejada
     en la vida y en las obras

     de los que nos precedieron en la fe.

     Su memoria permanezca en bendición

     y acompañe el pasar de los días.

     El espíritu consolador que ha fecundado

     Santa María y nuestras hermanas

     nos haga valientes y hábiles

     en anunciar el Reino de Dios

     que está  y que viene.

T. Amén

CANCIÓN: Sal de tu tierra y ve… u otra de salida… 
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